
propia independiente de los demás fenómenos sociales. Hay que enseñar

menos teorías y dedicarse más a formar cabezas capaces de encontrar

solución a los conflictos de intereses que constituyen la materia prima del
derecho. Solamente así se formarán los técnicos y profesionales que el

país reclama; solamente así la Universidad cumplirá con su misión social.

14 de noviembre de 1957.

CIRCULO UNIVERSITARIO DE DERECHO

“PECCATA MINUTA” EN LA FACULTAD DE DERECHO

La creación de cursos intensivos en algunas materias de la Facultad
ha sido una iniciativa magnífica, que puede dar muy buenos frutos. Con
ellos no se han solucionado los graves problemas que aquejan a la Fa-

cultad, pero constituyen un simbolo del tipo de cosas que habrá que
hacer para que los estudios adquieran el mínimo de seriedad que puede
exigirse de un establecimiento universitario.

La abundante inscripción de alumnos en estos cursos indica que han
sido bien recibidos. Sin embargo, es preciso dar estado público a una

irregularidad inadmisible: por varios conductos, dignos de absoluta con-

fianza, me llega la noticia de que muchos alumnos de esos cursos se co-

pian en los exámenes escritos. Los menos previsores se copian de sus

compañeros; otros, más apegados a las fuentes, van al examen bien pro-
vistos de “machetes” y libros.

Ese estudiante terminará por recibirse, y poco después lo veremos
practicando todas las turbias artes del leguleyo. Lo cual no le impedira
pronunciar severos sermones sobre la ética profesional.

No sé qué puede hacerse para terminar con esta corruptela. ¿Más
vigilancia? Quizá, pero sólo servirá para suprimir el síntoma. ¿Ilha
cátedra de ética? No faltarán alumnos que hagan trampa en los exame-

nes de ética.

En el fondo este tipo de raterismo académico se debe a la falta
absoluta de vida universitaria: nadie se conoce, ni los alumnosentre'sl.
ni los profesores a los alumnos; no se trabaja ni se estudia en comun;
cada uno trata de conseguir el diploma cuanto antes y con el minimo

esfuerzo. Todas las armas valen.

Una vez más: hay que encarar una revisióna fondo de planes,
métodos y programas. No basta con tomar medidas negativas o restric-

tivas: "hay que construir desde los cimientos.

E. VERA VILLALOBOS
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